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El papel de la Tyche como fuerza irracional es especialmente relevante tanto en la 
literatura como en la religión y la vida del período helenístico y romano. Basta pensar, por 
ejemplo, en la fllosofía que brota de los versos de la Comedia Nueva, en los fragmentos de 
los peripatéticos o, en suma, en toda la documentación recogida por los libros de F. 
Allegre, V. Cioffari, H. Herter, y los artículos de G. Herzog-Hauser en la Real Enciclope­
dia y J . Ferguson en su obra sobre las religiones del Imperio Romano 1 • 

l. Una visión general del papel de la tyche en la Literatura griega y romana puede verse en el 
libro de E. Lassel, De fortunae in Plutarchi operibus notione, Marburgo 1891, pp. 1-27, que recoge 
abundante bibliografía sobre el tema. De las obras citadas por Lassel creemos oportuno recoger aquí el 
título de dos monografÍas, de la F. Roesiger, Die Bedeutung der Tyche bei den spiiteren griechischen 
Historikern, namentlich bei Demetrius von Phaleron, Constanza 1880, y la de F. Baur, De tyche in 
pragrnatica Polybií historia disputatio1 Tubinga 1861; a éstas se puede añadir la obra de E. Rohde, Der 
griechische Roman und seine Vorliiufer, Leipzig.1876 (repr. 3.a ed. 1960) que a partir de la pág. 276 
desarrolla el papel de la tyche en la Novela. 

El recorrido histórico de Lassel sobre el tema hasta Plutarco, aunque ya en principio el propio 
autor declara que es de pocas pretensiones, adole"ce a mi juicio del defecto de profundizar demasiado 
en determinados autores como Aristóteles al que dedica 5 páginas (7-12) que llegan a hacerse agobian­
tes por el número de citas, y abandonar demasiado el .estudio del tema en otros · escritores más 
representativos de las creencias populares en el período helenístico y romano ; así por ejemplo a la 
Comedia y la Novela se la trata en una sola página (13) mientras Diodoro sale más beneficiado (pp. 
15-17). En cambio se guardan mejor las proporciones en la parte dedicada a los autores latinos (pp. 
18-26). Veamos, pues, de completar el tratado de Lassel en sus puntos más débiles. 

Para el poder de la tyche sobre el hombre, es bastante explícito el fr. 483 .9K de Menandro: 
"Tyche lo dirige todo ; y ella es la única a la que debería llamarse espíritu, providencia y divinidad, si 
no se quiere jugar con nombres vacíos" (cf. W. Nestle: H.a del espíritu griego, trad. esp. Barcelona, 
1961, p. 300). 

En cuanto a la actitud del hombre frente a ella, recogemos otro fragmento del mismo autor, 
citado por Plutarco, Cons. ad Apoll. 5: "Y como resumen de mi discurso, eres hombre, cuyo cambio 
hacia la riqueza y de nuevo hacia la pobreza ningún animal experimenta con mayor rapidez ; y muy 
justamente; pues siendo por naturaleza muy débil , se afana en empresas demasiado importantes". 
Coincide con este modo de pensar el fr. A de Nino y Semiramis: "Pero soy hombre mortal que se 
prometió a una doncella mortal. Y no sólo estoy sometido a esas leyes comunes a todos, me refiero a 
las enfermedades y la fortuna que muchas veces arrebata incluso a· los que moran tranquilos junto al 
hogar familiar. .. " (tr. C. Garcia Gual: Los orígenes de la Novela, Madrid 1972, p. 194). 

La idea de que el hombre es juguete de la Tyche, se encuentra muy extendida en la Novela: Así 
Aquiles Tacio llama .al mundo rfí~ rúxr¡~ 'YVJ.Lváawv (5.23) y la acción de aquella sobre héroes y 
heroínas se indica con expresiones como 1rat~hw .1ráA.w 1¡ rúxr¡ (4.9.7), e1ri ri¡ rfí~ rúxr¡~ 1ratliu'¡. . 
(5.11 !), €Keivov~ J.LEV 1rávra~ (rov~ .9avárov~ 1) 1¡ rúxr¡ €1rat5'e Kar· e¡.tov (7.5.2), Caritón le da el nombre 
de {JáaKavo~ (1.14.7, 4.1.12, 5.1.4) y <ptA.6vetKo~ (2.8 .3), etc. Entre los peripatéticos quien mejor 
subraya la naturaleza voluble de la tyche y su intervención en los asuntos humanos es Demetrio 
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Prescindiendo, pues, de la noción general de tyche , a la que no podríamos añadir gran 
cosa después del exhaustivo estudio publicado por E. Lassel en Marburgo en 1891 2

, 

que clarifica la doctrina de Plutarco sobre el tema, nos centraremos en el enfrentamiento 
del hombre ante este poder superior que parece gobernar toda su vida. Pero antes convie­
ne aclarar algunos puntos. 

El biógrafo , con su dependencia de la Historiografía anterior, nos plantea a veces 
dudas sobre la originalidad en el contenido de sus obras. Al leer, por ejemplo, los discur­
sos de Paulo Emilio sobre las vicisitudes de la fortuna y la debilidad de los asuntos 
humanos, o sobre su actitud reservada ante la tyche, alguien puede pensar que aquí no 
habla Plutarco sino Paulo Emilio y que, por tanto, no tenemos derecho alguno a atribuir 
al escritor lo que parece depender de sus fuentes o, probablemente, del propio personaje 
histórico. Hay muchas posibilidades de que ésto sea cierto, pero tampoco es falso , y aquí 
nos hacemos eco del libro de D. Babut sobre Plutarco y el Estoicismo3

, que si estos 
Falereo: al conocido fragmento transmitido por Polibio (XXIX. 21, fr. 81 Wehrli) en que se la 
convierte en causa de la caída del Imperio Persa y, en consecuencia, del éxito de Alejandro; hay que 
añadir, los fragmentos 79 Wehrli (Plu. Cons. ad Apoll. 6) donde al corregir un verso de Eurípides (fr. 
415, !no) exagera la idea de inestabilidad, y 121 Wehrli (D.L.S.82) en que se llama " ciega" a la tyche: 
oú J.LÓvov rov 1rll.oúrov i!opr¡ rvi{Jli.Óv, all.ll.ci Kai TTiv bór¡'Yoüaav abrov rúxr¡v, característica que aparece por 
l. a vez en Teofrasto como símbolo de la irracionalidad de la Fortuna: "ciega es la tyche y teuible para 
arrebatarnos los frutos de nuestro trabajo y derribar nuestra aparente felicidad, no estando sujeta a 
ninguna fecha determinada" (Plu. Cons. ad Apoll. 6; el adjetivo utilizado es á'.aK07ro(); la misma 
cualidad le atribuye Cebes, Tab. 7, al identificarla con una mujer TVI{Jll.f¡. 

La concepción de la tyche como algo individual e intrasferible que se encuentra en Filemón, "Lo 
sé muy bien: Tyche no es un ser, ni existe antes que nosotros. Con nuestro cuerpo, cuando nosotros 
nacemos, ella también nace con nuestro cuerpo. Nadie puede tener la tyche de otro." (fr. 10), 
Aristóxeno la atribuye a los pitagóricos al distinguir dos aspectos de ella: un tipo ó at¡.Lovíov que es 
€1relaaKrov y otro por el cual unos nacen EVI{JVEÍ( y Evaroxot y otros ai{JVEÍ(, que es aÚJ.LI{)Vrov; sin 
embargo, será entre los romanos donde la fortuna "quale forza immanente" (A. Passerini, "11 concetto 
antico di Fortuna", Philologus, 1935, pp. 90-7) adquiera su verdadera dimensión (Para la oposición 
"Tyche" griega/"Fortuna" romana, cf. J . Ferguson, The Religions of the Roman Empire, Londres 
1970, pp. 85-6, que cita a K. Late, Romische Religionsgeschichte, 1960, pp. 175 ss.). 

La cuestión de la tyche en Polibio ha sido desarrollada de manera muy completa por P. Pedech en 
un capítulo de su obra La méthode historique de Polybe, París 1964, que critica la bibliografía 
anterior. 

Fina}mente, citamos una serie de trabajos que se ocupan del tema de una manera global: F. 
Allegre, Etude sur la déesse grecque Tyché, Lyon 1892 ; V. Cioffari, Fortune and Fa te from Democritus 
to St. Thomas Aquinas, Nueva York 1935; H. Herter, Gluck und Verhiignis. Über die altgriechische 
Tyche, Hellas 1963 ; J . A. Hild, "Fortuna" en Dictionnaire des Antiquités Grecques et Romaines, Pa.nS 
1926 y G. Herzog-Hauser, "Tyche" en PW., 1948. 

nes: 
2. Op. cit., pp. 32-70. Según este análisis, tyche puede entenderse en Plutarco bajo 6 acepcio-

l . Como diosa en De Fort., De Rom. Fort. y De Alex. Fort. 
2. Como poder divino o casi divino, a veces identificado con un demon. 
3. Como "casum fortemque" generalmente en plural. 
4. Como fuerza móvil de inestable que eleva y hunde caprichosamente a los personajes. 
5. Con el valor de " fortuna" romana fuerza benéfica y propicia que favorece individual­

mente a los hombres. 
6. El caso contrario, la " mala fortuna" que se opone a los hombres. 

En resumen, concluye Lassel, "Has partes sex, in quas tyches notionem partiti sumus, optime duabus 
rationibus subicere possumus; scilicet in prioribus quattuor partibus haec valet ratio, tychen adhuc 
indifferen te m es se circa ea, qua e ad res secundas et adversa pertinent, in posterioribus duabus cóntra 
ratio agnoscitur haec, tychen videri vim certam nec indefmitam, sed aut secundam propitiamque aut 
iniquam et adversam, ita ut contraria in tyches notione posita iam alterum ab altero dissoluta sint". 
(p. 53). 

3. D. Babut, Plutarque et le Stofcisme, París 1969, p. 305. 
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discursos responden al espíritu latente en toda la biografía (casi nos atreveríamos a decir 
que su contenido es el "leitmotiv" de bastantes escritos plutarquianos), no pueden con­
siderarse como hechos estrictamente históricos, sino como elementos dotados de una 
clara intencionalidad literaria dentro de la producción biográfica de Plutarco. 

El personaje de Plutarco, siguiendo la tradición iniciada por Aristóteles con la Etica a 
Nicómaco4 es en esencia el producto de su carácter, casi normativamente descrito 
en los primeros capítulos de cada Vida. Pero ese carácter debe ser educado, desarrollado 
mediante las costumbres, y puesto a prueba en su interacción con las circunstancias; este 
es, en esencia, el núcleo central de la biografía y el punto de partida para los intentos de 
F. Leo y A. Weizsiicker sobre la estructura de la misma5

. 

Uno de estos elementos de interacción es la tyche, que sitúa a los personajes en un 
verdadero ~'dilema trágico" como el propio escritor parece significar a propósito del 
Demetrio Poliorcetes: T7]v o€ 8tr]-yr¡atv warrEp €K K.W¡J.ucii<: OK.r¡vi¡c; rrá"Atv Ei<: Tpa-ytK.TÍV 
¡J.ETa'}'OÚOLlJ ai. TÚXaL K.ai ai. rrpá~EL<; TOÜ av8po<; OlJ DLT¡'YOÚ¡J.€8a (cap. 28.1), siguiendo así 
una tradición que remonta a la Comedia Nueva y ve en la tyche la causa del drama de la 
vida 6

. 

Partiendo así de la tyche como elemento determinante, en su doble versión de éxito 
y fracaso, veamos qué fuerzas intervienen en la decisión del personaje y cómo responden 
SU$ reacciones al esquema ideal trazado por Plutarco, o en qué medida rompen con dicho 
esquema 7 • 

4. La importancia de la teoría ética de Aristóteles para la Biografía es comentada por A. Dihle, 
Studien zur griechischen Biographie, Gotinga 1956, pp. 57-69, que hace un minucioso análisis de la 
ternúnología . . Como conclusión a sus observaéiones, Dihle subraya la coincidencia de Plutarco con 
Aristóteles en este punto: "Die fit'Jr¡ bringt der Mensch nicht in seiner cpÚa<~ mit, sondern erarbeitet 
und erweist sie erst in der Bewaltigung der 1rát'Jr¡ (Vgl. hierzu ferner Cleom. 22.2, Nic. 1 u.a.). Das alles 
entspricht genau der aristotelischen Formulierung, nach der die aperai T¡t'Jt'Kal bezeichnet werden als 
nEL~ 1TpOaLpETLKal, Kat'J'Ci~ l!xoJ.LEV 1TPO~ ni 7Tát'Jr¡ EV KaKw~" (p. 69). Cf. también D. A. Russeli,"On 
reading Plutarch's Lives", Greece and Rome, 1966, pp. 139-54. 

5. F. Leo, Die griechisch-Romische Biographie nach ihrer literarische Form, Leipzig 1901, 
. repr. Hildesheim. 1965. Significativa al respecto, es la propia declaración del autor en pág. 187, "Denn 

ich glaube dass wir nur hier an dem Punkte befinden, den für den inneren Unterschied des plutarchis­
chen vom alexandrinischen {3lo~ entscheidend ist . Sueton und Diogenes Laertius beschreiben kurz 
gesagt, das i¡t'Jo~ ihrer Helden, Plutarch erzahlt die 1rpá~EL~ und lasst aus ihnen das iit'Jo~ hervorgehn." 

A. Weisziicker, Untersuchungen über Plutarchs biographische Technik, Berlín 1931, busca el 
núcleo originario de la Biografía de Plutarco en la alternancia entre "Eidologischen" Y "Chronogra­
phischen" perfectamente aplicable a la Vida de Pericles. 

6. Abundantes ejemplos también en la Novela: Así por ejemplo, Aquiles Tacio, awrit'JeraL Kar• 
EJ.LOÜ ópáJ.La Kawóv (6.3.1), Caritón, 7¡ cptii.ÓKawo~ rúxr¡ ópáJ.La aKvt'JpW1TOV 7JJ.Liv 1TEpLrÉt'JELKE (4.4.2) Y 
Heliodoro: rÓTE órj 1rw~ e't're n óaL¡.LÓvwv, ei're rúxr¡ n~ avt'JpW1TELa {3pa{3évovaa Kawov E1TEtaÓówv 
E1TETPW(<¡;ó€L roí~ ópw¡.Lévo", WU1TEP EL~ avra'YWvLa¡.La ópá}.Laro~ b.PX:rlv (i)\)\ov 1TUPELacpÉpovaa, Kai rov 
Ka/l.áatpLV e'L~ 1¡¡.Lepav Kai· heivr¡v wpav, WU1T€P h J.Lr¡xavfí~ ... €cplarr¡aLV (7 .6.4). 

~U'Y.Evv1Í~-------------
lrreflexión ~- Cobardía 

/ ~f~[~iona ~- ~~::~7~~~ ~ 
éxit desgracia "' fracaso 
'- Asegura los =1 Dignidad. ./ 

............... bienes ~ Muerte como _/' 
Prudencia E~. trpátL<; Nobleza 

7. 

~'YEVVaio~-----------
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En primer Jugar examinaremos las reacciones del hombre revvaio<:;. 

Las fuerzas con que estos personajes cuentan en su lucha con la tyche provienen de la 
aperi¡ que, convenientemente desarrollada por la nruoeia, les hace desconfiados ante el 
éxito y fuertes en la desgracia. Sería demasiado largo insistir en la doctrina moral de 
Plutarco' sobre estos conceptos y sus conexiones con otras corrientes del pensamiento 
(para ello remitimos , por ejemplo, al -libro ya citado de D. Babut y Jos análisis de las 
Moralia de K. Ziegler y R. H. Barrow): sin embargo, creemos importante recoger aquí 
unas líneas del tratado De tranquilitate animi bastante sugestivas para _la importancia de la 
educación en la lucha contra la tyche: oi o 'anaioEVTOL no"A"AáKt<:; rr)v rúxr¡v oE~LCw _ 

napwrap.Évr¡v enapwrÉpw<:; J,l€Ta"AaJ.1(3ávovT€<:; UU)(T¡JlOVOÜOLV. oi OE tppÓVLJlOL, Kar1án€p rai<:; 
J1€ALTTat<:;- JlÉAL tpÉpEL TO op€J1ÚTaTOV KaL ~r¡póramv b 0ÚJ10<:;, oÜTw<:; ano TWV 
ovax_Eporárwv 7TOAAáKL<:; nparJláTWV oiKEiov TL Kai XPr70LJ10V aúroi<:; AaJ1{3ávovaLV(cap. 5)8 

(cf. n. 12). 

Las posibilidades de elección ante el fracaso son dos, la vida o la muerte; el móvil que 
impulsa al personaje en uno y otro sentido, la esperanza y, como fondo, la causa política 
encamada en él. Frente al éxito, por el contrario, solo queda una alternativa: Prudencia. 

Veamos en la práctica cómo se desarrolla este esquema : 

8. K. Ziegler, "Plutarchos von Chaironeia", PW. 1951 (ed. italiana aparte en Brescia 196~) 
hace al final de cada análisis una pequeña disquisición sobre las posibles influencias filosóficas en los 
tratados morales de Plutarco. El libro de D. Babut encierra abundante documentación sobre las 
relaciones con el estoicismo. En cuanto a R. H. Barrow, Plutarch and his _Times, Londres 1967, es 
interesante el cap. IX. 

La superioridad de la apErrí sobre la rúxr¡ se basa en la superioridad del alma sobre el cuerpo, 
Única presa posible para la fortuna. -Esta idea es desarrollada principalmente en el De tranquilitate 
animi donde, a propósito de las necesidades físicas que el hombre tiene a través del cuerpo, se nos diée 
que "(el hombre) solo ofrece a la tyche esta presa, mientras que en lo más importante y principal (el 
alma) se mantiene seguro" y más adelante se concede que la tyche nos traiga enfermedades, nos quite 
riquezas o nos eche en manos de un tirano o del pueblo "pero no puede hacer malo, cobarde, 
despreciable, innoble y envidioso, al bueno , valiente y de espíritu elevado, ni destruir la ótá~eatv que 
estando presente en todo momento es más Útil en la vida que el piloto en el mar." (cap. 17). 

La importancia de las cualidades espirituales para la lucha contra la tyche se subraya a menudo en 
las Moralia; por ejemplo, en De Fortun{l se habla sobre la inteligencia: "La inteligencia no es oro ni 
plata, ni reputación ni riqueza, ni fuerza ni belleza. ¿Qué es entonces? Lo que puede hacer buen uso 
de todo esto y por lo que cada una de estas cosas es agradable, gloriosa y provechosa ; sin ella son 
inútiles, infructíferas y dañinas, abruman y llenan de vergüenza al que las posee." (cap. 4). La misma 
idea aparece cuando se asegura que si bien no podemos dar ni quitar lo que procede de la tyche, sí está 
en nuestra mano , gracias a la apErrí , el dar a aquello "el lugar apropiado con el fin de que lo que 
depende de nosotros sea más provechoso y lo que nos viene involuntariamente haga menos daño ." (De 
tr. an. 5). · 

En resumen, la tyche es una fuerza externa y sus bienes proceden de fuera, mientras que la areté 
es algo intrínseco a los individuos: "sin embargo, aunque tienen esta disposición, se afanan por la 
inmortalidad a la que la naturaleza no nos conforma, y por el poder que reside sobre todo en la tyche, 
mientras que ponen en último lugar la areté que es el único de los bienes divinos a nuestro alcance." 
(Arist. 6). Otros lugares, Pericl. 2, Alcib. 4, De /aud. ips. 5 etc. Coincide aquí Plutarco con-Epicteto y 
Diodoro. Un ejemplo del primero es Stob. Flor. 5 .84 : "Pregúntate a tí mismo si quieres enriquecerte o 
ser feliz. Y si enriquecerte, debes saber que ni es cosa buena ni a tu alcance ; pero si deseas ser feliz , 
considera que es bueno y está en tu mano ; pues que aquello es préstamo temporal de la tyche, 
mientras que lo de la felicidad depende de nuestra voluntad." En cuanto a Diodoro, opone los bienes 
adquiridos por medio de la tyche, a fa voluntad: "Pues bien, es preciso no juzgar buenos a los hombres 
por lo qu\! consiguen sino por lo que quieren; pues de aqúello Cebes subraya la importancia del alma 
frente a la tyche y aconseja asegurar los bienes de esta mediante la 1ratóEÍa, idea esta Última también 
repetida en Plutarco (Ceb. Tab. 31 ss.). 
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El móvil que determina la conducta del f'EVVaio<: en los éxitos es el conocimiento de 
la naturaleza envidiosa y vengativa de la tyche. El concepto del tpt'JÓvo<:, aplicado a la 
divinidad en la Tragedia y Heródoto y, todavía antes, en los líricos, sigue conservándose 
en época posterior para el dios o para la tyche, muchas veces identificada con él. Alcibia­
des, por ejemplo, atribuye SUS fracasos a SU TÚXT/ 7rOVepá_ y oai¡;.wv tp8ovepÓ<:; Alejandro en 
el De Alexandri Magni fortuna aut virtute, en lugar de hacer grandes fiestas por la muerte 
de Daría, se limita a cubrir su cadáver con una túnica como temiendo la rúxr¡ {3aatA.tKti. 
Esta actitud previsora es, como dijimos, el contenido de todo el discurso de Paulo Emilio 
después de producirse la muerte de sus hijos cuando el general ha llegado al cénit de su 
gloria; en un breve recorrido sobre sus campañas en Grecia, el personaje se nos muestra · 
contínuamente en guardia frente a la tyche como temiendo su envidia o venganza por los 
éxitos obtenidos; y efectivamente el narrador, Plutarco, en determinado momento de la 
Vida (cap. 22), parece predecir esta desgracia, justificando así de antemano la descon­
fianza de Emilio : A't¡;.tA.i~ ¡;.€v oúv riw roü 1wrop8w¡;.aro<: vÉ¡;.eatv ei<: €repov. i¡ rúxr¡ 
Katpdv imep{3a>..A.o¡;.Évr¡, róre 1ravreA.ií rr'¡v i¡oovr'¡v á1reo ioov rií<: vÍKr¡<:. Nicias, por su parte , 
atribuía todo cuanto realizaba a la tyche en vez de a su sabiduría, poder o virtud y añade 
Plutarco que se acogía así a lo divino,"ry tp8óv~ r'i¡; oó~r¡<: ÍJtptÉ¡;.evo<:" (cap. 6); la 
misma explicación se da a la actitud de Sila que trataba de evitar de este modo lo que le 
ocurrió a Timoteo, el hijo de Conón (cap. 6); Timoleón incluso levanta un altar al Azar en 
su casa de Sicilia (cap. 36) y Dión muestra igual actitud al decir que los éxitos y ventajas 
en la guerra cuando ·no tienen rival encuentran como enemiga a la tyche. Finalmente 
Fabio Máximo (cap. 8) y Pericles (cap. 18) manifiestan su temor ante la actitud incontro­
lada de Minucia y Tólrnidas y éste último, Pericles, en lugar de condescender con los 
atenienses, excitados por las victorias de su general a empresas de mayor envergadura, les 
contiene y se dedica a asegurar cuanto ya tienen en su poder (cap. 20/1 )9

. 

9. A menudo se sirve Plutarco de estos ejemplos históricos para ilustrar su doctrina de que el 
que es sabio (voiív €xwv) no pide gloria ni riqueza sino que hace el camino cantando a su suerte y su 
vida· (De tr. an 1 0). 

En los éxitos debemos tener presente la conducta de aquellos que, como Timoleón y Sila, 
atribuyen sus hazañas eis T'IJV TÚxr¡v o e't~ Tov ~eóv en lugar de a su propia virtud"pues lo uno creen que 
es un bien b.A.A.ÓTpwv mientras que consideran lo otro como du<eiov i! A."AH!i!la y nacido con ellos 
mismos" (De laud. ips. 11). En Cons. ad Apoll. 6 los ejemplos de Filipo y Teramenes nos proponen 
una actitud de recelo frente a los favores de la fortuna. Aquél, habiéndosele acumulado en una misma 
ocasión 3 acontecimientos felices, exclama: "Oh Tyche, envíame una desgracia leve como antídoto 
para estos éxitos" y aquí saca Plutarco la enseñanza, "sabedor de que la tyche es por l')aturaleza 
envidiosa de los grandes éxitos". De Teramenes se nos cuenta que habiéndo sido el único superviviente 
en el derrumbamiento de una casa, como quiera que los amigos_ le felicitaban, exclamó: "Qh 
Tyche, ¿para qué ocasión me reservas? ";y "poco tiempo después moría entre torturas condenado por 
los que ejercían con él la tiranía". 

De Sila se dice, como de Nicias, que esquivaba Tov ¡p~óvov, b.ei T'IJV TÚXTJV e1rawwv (De laud. ips. 
J.c. y Sull. 34). En cuanto a lo que ocurrió con Timoteo, es lo siguiente : éste era un general ateniense 
del siglo IV que, enfadado porque sus enemigos le quitaban mérito atribuyendo sus éxitos a la tyche, 
con motivo de una expedición victoriosa dijo: "Por lo menos en esta campaña nada, oh atenienses, se 
debe a la tyche"; en adelante nada hlzo de provecho y terminó en el destierro. (Sull. 6). Sila hace en 
todo momento ostentación del favor de la tyche y en De Rom. Fort. 4, "él mismo se incluía en el 
bando de la Tyche gritando con el Edipo de Sófocles: "Yo me considero a mí mismo hijo de la Tyche" 
(O. T. 1090)". Sobre la fortuna de Sila cf. el artículo de J. P. V. Balsdon, "Sulla Felix" en Journal of 
Roman Studies, 1951, pp. 1-10. Vemos aquí el diferente enfoque que dan los griegos y romanos al 
concepto de tyche; para éstos es un honor e incluso llega a convertirse en una cualidad del buen 
general (cf. Cíe. De imp. Cn., Pomp. 28 que cita como tales "scientiam rei militaris, virtutem, auctori­
tatem, felicitatem). Plutarco parece aceptar el sentido romano de tyche en muchas ocasiones ( cf. 
Lassel, fi .C. pp. 43 ss.) l)'lientras que Polibio y Apiano ven en ello un medio de explotar la superstición 
del pueblo (cf. P. Pedech, o.c. p. 318). 
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De otra parte, las dos posibilidades que se ofrecen al hombre ante el fracaso, la vida o 
la muerte , son comunes tanto para el revvcüoc: como para el a:yevvríc:. La cualificación 
moral de la elección en uno u otro caso viene determinada por el fin perseguido. Sobre la 
ideología de Plutarco en este punto, es suficientemente significativo el capítulo 1 del 
Pelópidas: oihe rd.p IPIYY~ 'Oavárov J1EJ11rTÓV, av óperr¡rai .nc: TOV (liov JlTI aiaxpW<: , 
OÜ0'i.JrrOJ10vTI KQAW, et JleT ' ÓAtrwpiac; riVoLTO TOÚ ~i¡v. 

La muerte no debe ser cobardía ante la desgracia, sino como dice Cleomenes a 
Terición, una rrpá~LS, una hazaña más del personaje (cap. 31). Los héroes de Plutarco, 
mientras creen ser útiles para su causa, afrontan la desgracia con nobleza, en la esperanza 
de poder servir todavía a la patria ; sólo cuando se agotan todas su;; posibilidades, se 
entregan con valor a la muerte antes que dejarse caer en manos de sus enemigos, evitando 
así la gloria de aquellos y haciendo más brillante la suya propia. En este grupo incluimos a 
Cleomenes que no duda en darse una muerte digna de sus anteriores hazañas al fracasar su 
intento de sedición en Egipto (cap. 37); Catón el Menor, con su actitud, hace exclamar a 
César: "Oh Catón, te envidio la muerte ; ya que tú me envidiaste tu propia salvación." 
(cap. 72); Bruto muere reputándose superior a los vencedores por haber dejado una fama 
de are té que sus enemigos no podrán conseguir nunca ni con armas ni con riquezas ; por 
último, también se elogia la previsión de Demóstenes al llevar consigo el veneno que le 
librará de caer en manos de sus perseguidores (ser. 5). 

El hombre que abatido por la fortuna adopte una actitud arrogante y ponga la 
cabeza bien alta no es, se nos dice en De laude ipsius (cap. 5), insoportable ni descarado 
sino grande e invencible 1 0

. Así Escévola resiste valerosamente el fuego sobre un brazo 
izquierdo y lejos de maldecir su tyche se alegra por haber conocido la virtud de Porsena 
ante la cual dice voluntariamente lo que no se le pudo arrancar por la fuerza (Publi. 
17)11

; Catón el Menor es admirado por los uticenses al mostrarse superior a toda tyche 
(cap. 60) Cratesiclea se comporta de tal modo ante la necesidad de abandonar la patria 
que hace exclamar a Plutarco : aifrr¡ J1Ev ovv rrapci rd.c: níxac: rotaúrr¡ A.ererat rereviiaOru 
(Qeom. 22) y el propio Cleomenes se presenta a Tolomeo ri¡v·evreveiav ovoaJlij 
KQTaWXÚVWV OVOE rVQ.J17rTÓJ1EVOC: UrrO ri¡c; TtÍXT/C: (cap. 32). . 

El secreto de estas a~titvdes resignadas y valientes reside, como decíamos al comien­
zo, en la educación 1 2

. Así se explica la conducta de Dionisio el Joven en 1 Grecia, 
soportando oi.JK arewruwc: su desgracia debido a las enseñanzas de Platón como él mismo 
responde a alguien qu-e intentaba burlarse de su trato con aquel (Timol. 15). Cornelia 

10 La misma intención en Arist. Eth. Nic. l. 1101a. 1: Tov -yap ~ ltA.r¡&.W<; a-ya&lv Ka<' i!JJ.oppova 

tráaa~ OÍÓ¡.Le!9a ni~ rúxa~ evaxr¡JJ.Óvw~ '{JÉPEW Kat' €K TWIJ lmapxóvrwv á Ei TQ KáA.A.wra trpáTTEW. 

Las bases morales que permiten esta actitud han sido expuestas en nota 8; no obstante debemos 
a.i1adir Cons. ad. Apoll. 19-20 (los llantos no sirven para nada ; hay que ser fuertes en la desgracia) y 
Sol. 7 donde se censuran las manifestaciones de dolor por las desgracias de los seres queridos como 
signo de debilidad más que de amor: " áa!9évE<a -yap , ovK eiívo<a, A.úaa~ átrepávrov~ €trá.-yera< Kal 
opó(Jov~ av !9pW7rOl~ ltvaaKTjTOl~ V7r0 A.ó-yov trpo~ rúxr¡v , ol~ ovo ' átróA.avat<; €-y-ylvETal TOV tr0!90VIJ.ÉVOV 

trápovro~ , TOV IJ.ÉAAOVTO<; WÓÍVa~ áEi Kat rpÓ¡.tOV~ Kat á-ywv{a~, ei. arepTjaovra<, trapÉXOVTO<; aVTOÍ~ · ÓEÍ 

· ÓE ¡.tTjre trÉvu¡ trpO<; XPT/IJ.CÍ.TWV treoppáx!9a.< arÉpr¡aw, ¡.tr¡T' aoptA.lq trpo~ opÍA.wv átro{JoA.Tjv, IJ.T/T' átratót'!¡." 

trpo~ rÉKvwv !9ávarov, áA.A.d r<tJ A.o-yw¡.tQ trpo~ trávra. 
11. En De Fort. Ro m. le vemos mostrar su mano a la Areté y gritar: "¿No te agrada también 

ésta para la Tyche? " (3). 
12. El papel de la educación como condición "sine qua non"' para soportar las desgracias, 

encuentra una de sus definiciones más directas en Cons. ad Apoll. 33 : "Todos se maravillan de la 
grandeza de alma de estos hombres, pero no pueden imitarles en su conducta debido a la debilidad de 
su alma a causa de la falta de educación" . 
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demuestra la utilidad que resulta de la ebpvía, Kai roü -yeyovévcu Kai refJpáJpecu Ka"Aw, ... 
rrpó, a"AV1Tíav, demostrando que la tyche puede acarreamos muchos males pero no impide 
a la areté, en la desgracia, soportarlos eú)\o-yíarw'. (C. Gracch. 19). En fin, para qué insistir 
de nuevo en Paulo Emilio que sufre la muerte de sus hijos con la misma entereza que 
mostraba en los éxitos (ser. 2). Más ejemplos podrían citarse, pero ello alargaría exce­
sivamente nuestro comentario1 3

. Pasemos, pues, a estudiar las reacciones del hombre 
arevvif;. 

El arewrí' se encuentra en inferioridad de condiciones ante la tyche. No cuenta con 
la rrcuóeía que moderaría sus impulsos (sólo Alcibíades resulta más beneficiado en este 
aspecto aunque no es suficiente para su carácter esencialmente apetitivo que se ve 
expuesto a notables cambios por culpa de la tyche: cap. 2 14 ni cuenta tampoco con 
la aperi¡, baluarte del hombre ante la fortuna. Su vida se mueve por ambición y, si fracasa, 
satisfacerla es la única esperanza que le anima a levantarse; pero cuando ésta desaparece 
queda hundido en la humillación o se entrega asustado a la huida o la muerte. En suma, le 
falta moderación y sufre como Demetrio o Mario 1 5 las más desmesuradas subidas o 
las miserias más despreciables. Con ellos la tyche se comporta como la mujer de los versos 
de Arquíloco: 

rü J1EV üówp EtpÓpEL óo"Aotppovéovaa xetpi, l'Yr¡ré{![l ó€ rrüp, (Demetr. 35.6) 

Ante el éxito este tipo humano se caracteriza por su irreflexión frente a la actitud 
previsora del sabio. En efecto, Tólmidas se deja arrastrar por sus éxitos y sucumbe al no 
escuchar los prudentes consejos de Pe rieles ( Per. 18). Lo mismo sucede a Flaminio, avó pa 
rrp0, r4J tpÚUEL fJVJlOELÓEÍ KaL tpLAOTÍJl<tJ JlE'YÚAaL' erratpÓJ1€VOV EÍlTUXÍaL', a' rrpóafJev 
eurúxr¡ae rrapaA.ó-yw,, que muere ante Aníbal, víctima de su desmedida ambición (Fab. 
Max. 2-3); a Minucia, en cambio, como a muchos personajes de la Tragedia, el sufri­
miento le sirve para aprender: 

13. Por ejemplo, en Cons. ad. Apoll. son testimonio de resignación Anaxágoras, Pericles, Demós­
tenes, Dión y Antígeno: "Dirige tu mirada a los que soportaron con nobleza y elevación de espíritu, y 
con tranquilidad, las muertes que sobrevinieron a sus hijos'? Sobre las divergencias para Pericles y Di6n 
entre este pasaje y la Vidas, cf. nota 19. Pueden añadirse también Sertorio que, a pesar de la constante 
oposición de la fortuna, logró aventajar a otros generales más favorecidos por ella (Sert. 1), Eumenes 
que da pruebas de cómo el verdadero valor se manifiesta en las caídas y desgracias (Eum. 9) y 
Alejandro que se enfrenta en todo momento a la fortuna con su arrojo y su areté (Alex. 58 y De Alex. 
Fort.). 

14. Que la educación no sirve para nada si no existe en el discípulo una buena disposición de 
alma, ya Aristóteles en Eth. Nic. X.ll79b: o 15 E A.ó-yo~ Kai T¡ 15 LO axr\ J.lrJ1rDT 'ovK EV cúraaw ÍOXVEL, á.A.A.a 
15Ei 1Tpol5tEL{Y'fáa{}at Toi~ lf{}wt TrJV TOÜ á.KpoaToÜ ljivxr\v 1rpo·~ 10 KaA.w~ xaípEw Kai J.LLaEiv, wa'TTEP 'Yfiv 
TrJV .'JpÉljiovaav 10 a1TÉpJ.La. 

15. De Mario se dice que era hombre variado en TÚXaL~ (Mar. 12) y de Demetrio que "La Tyche 
a ningún rey parece haber afectado con cambios tan grandes y rápidos, ni haber sido tantas veces 
pequeña y de nuevo grande, pobre después de brillante y poderosa después de débil." Es más, se le 
identifica con el Menelao de Sófocles: 

"mi hado continuamente en la inconstante rueda 
del dios gira y cambia de naturaleza 
igual que la faz de la luna en dos noches 
nunca puede mantenerse en una sola forma, 
sino que de la que no se ve surge otra nueva 
que va embelleciendo y completando su rostro 
y cuando se muestra más brillante 
nuevamente corre y va a sumergirse en la nada." 

(Demet. 45) 

16. · Donde se citan como ejemplo, 2 versos de Esquilo (fr. 353 N): "cuán injustamente odian los 
mortales la muerte, que es la liberación de sus muchos males". 
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"Soldados, el no equivocarse nada en grandes empresas es superior al hombre, pero 
que el equivocado utilice sus desgracias como adoctrinamiento para el futuro, eso es 
propio de personas sensatas e inteligentes. En consecuencia, confieso que yo tengo · 
poco que reprochar a la fortuna y mucho que agradecerle; pues lo que no aprendí en 
tanto tiempo, en un solo instante Jo acabo de saber, al reconocerme incapacitado para 
el mando de otros y necesitado de que otro me mande" (Fab. Max. 13). 

Por último, ante el fracaso, la muerte como solución para escapar a las veleidades de 
la tyche aparece, por ejemplo, en Consolado ad Apollonium 1 6 y se repite varias 
veces en las Vidas. Así en Flaminino cap. 21 la contemplación de la vida de Mario que 

. hizo lamentarse a muchos romanos que antes se reían de sus desgracias, nos lleva a la 
conclusión de que oúoev oün: JlLKpov oürE JlÉ'Ya rC:v rrapóvrwv rrpo~ ro J1É'A'Aov i:ariv, 

áXA.a 11ia roü JlETajJá'A'AELV TEAEVTr} Kai roü EtvaL, y a propósito de la muerte de Pelópidas en 
la cumbre de su fama se nos dice que no es triste , como Esopo decía, la muerte de los 
felices ~ino muy dichosa, Ek iw..pa'Aií xwpav ni~ EÚrrpa~ia~ Kamn()ÉJlEVO~ TWV Ó."faee:v, 
Kai <ru> r!lxu J1Eraj3á'A"AweaL <!lrl> arro'Amwv. (cap.34). De aquí que muchos 
personajes la busquen como escape de sus males, no teniendo la suficiente valentía para 
afrontar los reveses presentes ni futuros de la fortuna. Es el caso claro de Terición a quién 
Cleomenes censura su propuesta 1 7 creyéndose un valiente "por realizar una fuga más 
vergonzosa que la primera" ya que, continúa diciendo, el que en las dificultades actúa 
movido exclusivamente por las opiniones de los demás, sucumbe a su propia 
cobardía (cap. 31 ). File la mujer de Demetrio, muere también maldiciendo a la 
tyche de éste (3E(3awrÉpav i:v TOÍ:~ KaKOi~ ovaav ií TOÍ:~ Ó."faeoi~. (Demetr. 45) y Mario lo 
hace lamentando que la fortuna no le haya cumplido 'todos sus deseos, actuando de 
manera muy distinta a Platón y Antípatro de Tarso que murieron bendiciéndola por lo 
bueno que les había dado en la vida (cf. De tr. an. 10 en n. 9); y es que 

"a Jos desmemoriados y faltos de educación se les borra con el tiempo lo que les 
sucede, de modo que al no guardar ni conservar nada, estando siempre vacíos de 
bienes y llenos de esperanzas, miran al futuro prescindiendo del presente; pero la 
verdad es que la tyche puede arrebatarnos aquello mientras que ésto le es imposi­
ble ; a pesar de todo, desechando de su alma Jo presente como algo ajeno, sueñan con 
lo futuro, que les está oculto, y sufren muy justificadamente; pues en Jugar de 
asegurar y dar solidez mediante el conocimiento y la educación a los bienes que 
reciben de fuera, Jos amasan y amontonan sin poder colmar el apetito insaciable de su 
alrna." (Mar. 46). 

Finalmente, Antonio muere "de un modo cobarde, lamentable y poco honroso" 
(ser. 6) al creer muerta a Cleopatra (cap. 76) y, si en algo es preferible su acción a la de 
Demetrio es en no haber querido "hacer a su enemigo señor de su cuerpo" (ser. 6). 

En efecto, Demetrio que como Mario sufrió tantos vaivenes por culpa de la fortuna, 
encontrando en cada caída nuevas esperanzas para su ambición, al final de su vida, 
prisionero de Seleuco, se entrega a juegos y banquetes, bien para evitar las reflexiones 
sobre su situación en los momentos de lucidez o, lo que parece más probable, porque ésta 
fuera la vida a que le llamaba su naturaleza (cap. 52)~ 8 ; por igual motivo se entrega 

17. Cuando Cleomenes, después de la derrota sufrida frente a Antígono, se ve obligado a huir 
hacia Egipto, Terición le propone la muerte : "¿No, mientras que todavía somos dueños de nuestras 
propias espadas y tenemos a la vista Lacedemonia, aquí escapando a la tyche nos justificaremos ante 
Jos caídos en Selasia, sino que vamos a establecernos en Egipto preguntando qué sátrapa ha dejado 
Antígono en Lacedemonia?"(Cleom. 31). 

18. Plutarco reprocha esta actitud en la sincrisis: "y con este modo de actuar se muestra mucho 
más irmoble que Antonio al no tener inconveniente en vivir preso y considerar una ganancia el servir 
durante 3 años al vino y la comida." (cap. 6). 
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Mario a fiestas y borracheras impropias para su edad, al conocer el éxito de Sila en el 
Ponto, tratando así de conciliar el sueño como liberación de sus preocupaciones (cap. 45). 

Y, para terminar, tan reprensible es la actitud de Perseo que sufre el reproche indig­
nado de Paulo Emilio, 

"¿Por qué, desgraciado, libras a la tyche de la mayor de sus inculpaciones, actuando 
de modo que parezca que no sin razón estás en infortunio y que no eres indigno de la 
presente desgracia no de la pasada? " (Aem. 26). · 

como la de Perpenna que no sabe comportarse como corresponde a un general en el 
último momento e intenta salvar la vida por medios poco nobles e indignos de un romano 
(Sert. 17). En fin , Craso, derrotado por los partos, no encuentra más solución que cubrir­
se la cabeza y lamentar su desgracia convirtiéndose de este modo en rrapaDH"fJla TOL<: 
rro'A.'A.of.<: TÚXr¡<:, rof.<: /5' EÍJ '{JPOVOÜatV a~ou'A.ia<: Kai '{JtAOTtJlÍa<: (Crass. 27). 

En conclusión, a la vista de estos ejemplos, parecen bastante coherentes los esquemas 
morales seguidos por Plutarco en el tratamiento de sus biografías; quien tenga en cuenta 
sólo estos pasajes pensaría que cada una de sus Vidas es un "encomium" o una "vitu­
peratio" ; pero no es así. Estos esquemas, aparentemente tan rigurosos y acordes con la 
ética de las Moralia y de las mismas Vidas, fallan a veces, demostrando que Plutarco no 
pinta ideales humanos, sino seres reales que también se equivocan o se muestran supe­
riores a lo normal. Esto último ocurre con Antonio que, acosado, por la necesidad, se 
mostraba "superior a su propia naturaleza y sufriendo se parecía a un Ó."fat'Jó<:" (Ant. 17). 
En cambio a Cicerón se le reprocha que "siendo hombre anciano fuera llevado de un sitio 
a otro por sus criados por cobardía, y que , tratando de huir de la muerte y ocultarse a los 
que le perseguían no muy por delante de su propia naturaleza, fuera luego deca­
pitado. "(ser. 5) ; e igualmente Nicias" cayendo en poder de los enemigos con la esperanza 
de una salvación vergonzosa y oscura, aiaxiova €avry róv 8ávarpv erroíeaev" siendo así 
su muerte inferior a la de Craso (ser. 5.) Incluso Timoleón, tan ecuánime en todo, se deja 
afectar por la muerte de su hermano y no sé atreve a aparecer en público por ver­
güenza 1 9

. 

19. Conducta que es censurada en sincr. 2: "Timoleón habiendo actuado noblemente en lo del 
hermano no se sobrepuso mediante la razón a la pena, sino que abatido por el arrepentimiento y el 
dolor no soportó ver durante 20 años la tribuna ni el ágora. Hay que huir de lo feo y ser pudoroso; 
ahora bien, la timidez ante toda mancha es propia de un carácter recto y sencillo, pero no dotado de 
grandeza". 

Otros ejemplos son Pericles que ante la muerte de Paralo se deja vencer por el dolor "hasta el 
punto de romper a gritos y derramar gran cantidad de lágrimas, no habiendo hecho nunca nada igual 
en su vida anterior." (cap. 36) y Dión que se llena de miedo primero y de pena después por la muerte 
de su hijo. (cap. 56). Frente a estos pasajes, en Cons. ad. Apoll. 33 se exagera la actitud paciente de 
Pericles y se pasa por alto el episodio de Paralo ; en cuanto a Dión, también hay aquí una ligera 
variante : en la Vida (cap. 55) acude asustado por una pesadilla a buscar consuelo en sus amigos y 
cuando sucede la muerte del hijo, se encuentra solo ; en cambio en Consolatio aparece dialogando con 
los amigos cuando se mata el hijo y entonces, con la mayor serenidad, después de dar las órdenes 
oportunas a las mujeres, continúa la conversación 'in interrumpirla. Estas divergencias han servido de 
apoyo a quienes pretenden ver en el tratado una obra de otro autor (p. ej., R, Volkmann, De 
Consolatione ad Apollonium Pseudo-Plutarchea, Jauer 1867). J. Hani que recoge toda la bibliografía a 
favor y en contra de la autenticidad (Plutarque. Consolation a Apollonios, París 1972 p. 27) piensa 
que estas diferencias no son prueba contra la autenticidad sino que pueden explicarse por la separación 
temporal (que permite a Plutarco consultar nuevas fuentes en las Vidas) y la desigualdad de géneros; en 
efecto, nos parece muy acertada la opinión de que Plutarco intenta, con su versión de la Consolatio, 
reforzar el valor del paradigma y que, por tanto, o no conoce todavía las versiones de las Vidas o las 
ignora deliberadamente por ser poco apropiadas a la intención moralizadora del tratado. 
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Por tanto, la doctrina moral sobre la tyche y la are té desarrollada en algunas M aralia, 
optimista en cuanto que ésta qi.leda por encima de aquella ( cf. De tr. an. 17) no se realiza 
totalmente en la práctica sino que XaA€7TÓV ÉaTt, JliíAAOV 8''l.'aw<: Ó.J1TÍXaVOV, Ó.J1€J1~ Kat 
Kaffapov av8po<: Éml>e~at {3iov (Cim. 2.4) y este doble plano teórico/práctico que explica 
muchas de las contradicciones de las Vidas en este punto, encuentra un buen epílogo en 
Sertorio 10: 

"A mí me parece que la virtud pura y gobernada según la razón nunca puede ninguna 
tyche arrastrarla a lo contrario, pero de otra parte no es imposible que, con la 
adversidad, el ethos cambie al ser dañadas las voluntades y naturalezas buenas por 
grandes desgracias, injustamente." 


